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 Sinopsis  

     

    Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira. 

     

    En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo. 

     

   



   

    Esta publicación contiene el volumen 8: 

      

    8 – Relajándose después de la excitación. 

      

     

    Nota sobre la autora: 

      

    Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera. 
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 8 – Relajándose después de la excitación 


 

     

    Me hundí de nuevo en la gran bañera y dejé que el agua caliente comenzara a absorber mis pesares y dolores. 

     

    Me sentí un poco hambrienta, algo no sorprendentemente después del esfuerzo y el estrés físico y mental del día. 

     

    Afortunadamente, estaba acostumbrada a pasar largos períodos de tiempo sin alimentarme. 

     

    Ciertamente no tenía la intención de intentar hacer algo tonto con mis nuevos amigos. 

     

    Ya me habían visto, me reconocieron por lo que soy y, sin embargo, me aceptaron por la persona que era, y siempre lo sería. 

     

    Nadie encuentra demasiados amigos tal como soy. 

     

    No soy una mortal ordinaria, ciertamente no lo es una vampira centenaria.  

     

    Tuve la tentación de patear con mis pies a las burbujas espumosas. 

     

    Me sentí aún más tentada a simplemente relajarme y dejar que el agua calmante me adormezca. 

     

    Después de todo, no era como si fuera a ahogarme si mi cabeza se resbalaba bajo el agua. 

     

    No respirar realmente tiene sus ventajas. 

     

    Extendí mis brazos en la enorme bañera y me deslicé flotando.  

     

    Mi mente se había alejado tanto a la nada que nunca oí entrar a alguien en el baño. 

     

    Lo primero que noté fue cuando el nivel del agua subió de repente y sentí a alguien en la bañera conmigo. 

     

    Alguien cálido. 

     

    Alguien que tenía los dedos rozándome ambos lados del cuerpo, bailando sobre mi estómago, tocando suavemente las curvas de mis pechos. 

     

    Alguien que tenía cuatro manos.  

     

    Mis ojos se abrieron de golpe y me puse en posición vertical en la bañera, causando que el agua salpicara hacia arriba y sobre los lados. 

     

    Bella y Susy se echaron a reír. 

     

    No dando crédito, miraba de un lado a otro.  

     

    A mi derecha estaba Bella. 

     

    Su cuerpo era tal como lo había imaginado: maravillosamente esbelto, elegante y con piernas largas para morirse. 

     

    Sus pechos eran pequeños, aunque más grandes que los míos y con los pezones rosados. 

     

    A través del agua ondulante, pude ver que el oscuro triángulo entre sus piernas estaba cuidadosamente recortado.  

     

    A mi izquierda, Susy era un completo contraste. 

     

    Su cuerpo estaba más lleno, obviamente más fuerte, aunque seguía siendo femenino. 

     

    Sus pechos más grandes tenían una aureola grande con pezones más cortos que los de Bella. 

     

    Cabello rubio escaso cubría su coño.  

     

    Bella se inclinó y me besó. 

     

    Sus labios eran tan cálidos sobre los míos. 

     

    —Inclínate un poco Cindy —sugirió ella—. Susy quiere frotarte la espalda. 

     

    Se deslizó delante de mí, una luz traviesa bailando en sus ojos. 

     

    Apoyando la espalda contra la bañera, me tomó de las manos y me llevó hacia ella. 

     

    —Yo, por otro lado, planeo frotar tu delantera.  

     

    Oh, Dios mío. 

     

    Traté de hacer un comentario inteligente, pero solo pude carraspear mientras Susy se deslizaba detrás de mí y me besaba en el costado de mi cuello. 

     

    Sentí sus pechos llenos presionados contra mi espalda. 

     

    Se reclinó un poco hacia atrás, hasta que solo sus dos pezones rígidos estaban rozando mi piel. 

     

    Sentí una sensación de hormigueo a lo largo de mis hombros cuando ella extendió un gel fresco a lo largo de mi espalda. 

     

    Sus palmas comenzaron a frotarme en lo que supuse que era el lavado de mi cuerpo.  

     

    Bella se inclinó hacia adelante, con una mano sosteniendo una esponja de baño. 

     

    Sus piernas se deslizaron debajo de las mías y se rió ligeramente cuando mis pies, flotando en el agua, rozaron sus caderas. 

     

    Ella dobló sus propias rodillas mientras se acercaba más a mí. 

     

    Sus pies se deslizaron bajo mi trasero y el interior de mis muslos tocó su cintura.  

     

    —Ahora a limpiar tu cuerpo —dijo mientras sostenía la esponja sobre mi hombro. 

     

    Sentí a Susy detenerse en su suave masaje de mi espalda, y luego comenzar de nuevo cuando Bella me colocó la esponja. 

     

    La pasó a lo largo de mi hombro derecho, moviéndola a todo alrededor mientras la llevaba hasta mi cuello. 

     

    Su otra mano pasó por encima de mi hombro izquierdo y la mano de Susy se detuvo por un momento. 

     

    Sentí que sus dedos se entrelazaban por un largo momento.  

     

    Entonces Susy había vuelto a frotarme los hombros. 

     

    Sus dedos fuertes hicieron que el gel de baño se convirtiera en espuma y cubría cada poro de mis hombros. 

     

    Si antes me había sentido adormecida, la relajación de los músculos de mi espalda me hizo sentir aún más a punto de quedarme dormida.  

     

    Bella, por otro lado, se aseguraba de que no me quedara dormida. 

     

    Después de lavarme el cuello, bajó por mi hombro izquierdo. 

     

    Sin dudarlo, volvió a su izquierda. 

     

    Y esta vez ella estaba más baja. 

     

    Esta vez ella comenzó a lavarme suavemente mis pechos. 

     

    Jadeé profundamente cuando la suave esponja se movió en grandes círculos perezosos sobre mis pechos. 

     

    Con tranquilidad y suavidad pasaba completamente la esponja sobre uno de mis pezones, excitándolo hasta la rigidez.  

     

    Sin expresión aparente, en su rostro calmado, Bella hundió la esponja en el pequeño escote entre mis pechos. 

     

    Ella giró la esponja varias veces y pasó a mi otro pecho, repitiendo los cuidados que le había dado al primero. 

     

    Las manos de Susy habían bajado hasta la mitad de mi espalda. 

     

    Entre sus firmes toques y la suave excitación de Bella en mis pechos, no pude evitarlo. 

     

    Mi espalda se arqueó ligeramente y un gemido comenzó en lo profundo de mi garganta.  

     

    No mostraron piedad. 

     

    En cambio, ambas se acercaron más, sujetándome entre ellas. 

     

    Bella me abrazó fuerte con sus piernas dobladas presionando fuertemente mis costados. 

     

    Susy fue hacia Bella. 

     

    Mi cuerpo formó una uve, con Bella en el ápice. 

     

    Podía sentirla chocando contra la unión de mis piernas.  

     

    Cuando Bella movió la esponja sobre mi estómago tembloroso, Susy abandonó mi espalda. 

     

    Sus brazos se deslizaron alrededor de mi cintura y se levantaron para tomar cada uno de mis senos en una mano ahuecada. 

     

    Sus propios pechos volvieron a ser aplastados contra mi espalda. 

     

    Los pezones que en ocasiones me habían atormentado antes me asaltaban como dos puntos firmes. 

     

    Me levantó ligeramente en el agua y sentí que su montículo comenzaba a moverse contra mi trasero.  

     

    La esponja flotó más allá de mi visión acristalada. 

     

    Las manos de Bella estaban debajo de mí, en la parte posterior de mis muslos, sus dedos recorrían las arrugas inferiores de mi culo. 

     

    Ella empujó hacia mí. 

     

    Sus tetas más pequeñas tocaron el dorso de las manos de Susy y sentí que su arbusto oscuro entraba en contacto con el pelo rojo del mío.  

     

    —Socorro —logré jadear—, estoy siendo acosada por doncellas muy traviesas. 

     

    Bella detuvo mi murmullo con un beso. 

     

    Sus labios se aferraron a los míos, tirando de mi labio inferior con el de ella y luego dejando que se cerrara de nuevo. 

     

    Las manos de Susy dejaron mis pechos para deslizarse bajo los brazos de Bella. 

     

    Con un gruñido, tiró de los dos brazos de ella hacia mí.  

     

    No sé cómo lo hicieron. 

     

    Supongo que fue una especie de telepatía utilizada por los amantes de mucho tiempo. 

     

    Dios sabe que mis padres lo lograron todo el tiempo. 

     

    El simple levantamiento de una ceja hablaba por sí solo. 

     

    No creo que Susy y Bella pudieran siquiera verse, ya que yo estaba bastante abarrotada entre ellas. 

     

    Pero ambas se pararon en la bañera al mismo tiempo, levantándome junto con ellas. 

     

    Los labios de Bella ni siquiera dejaron los míos hasta que me sacaron de la bañera y comenzaron a secarme.  

     

    Más cielo aún. 

     

    Toallas grandes y esponjosas, toallas suaves CALIENTES. 

     

    Cuatro manos palmeando con ellas. 

     

    Cuando una se humedeció, fue reemplazada por otra. 

     

    Las capas de algodón drenaron la humedad que tenía en mí, desde la parte superior de mi cabeza hacia abajo hasta entre mis dedos enroscados.  

     

    Todos los lugares excepto uno. 

     

    A pesar de que las dos mujeres riendo me pasaron una toalla entre las piernas y la agitaron de un lado a otro, casi levantándome de los dedos estirados sobre los que me estaba balanceando, mi coño de color rojizo estaba empapado. 

     

    Dos cuerpos secos me inmovilizaron otra vez cuando dejaron caer la toalla inútil. 

     

    Un coño de cabello oscuro se encontró con el mío y uno rubio se empujó contra mi culo.  

     

    —A la cama —respiró Susy en mi oído, justo antes de que ella me tomara el lóbulo con los dientes y lo mordiera suavemente. 

     

    Cuatro brazos me rodearon y fui llevada a la cama de matrimonio por la que había pasado antes. 

     

    Las tres caímos en una maraña de brazos y piernas que dejaron casi imposible determinar quién estaba tocando a quién.  

     

    Como me tenían en la bañera, una vez más me sujetaron suavemente entre ellas. 

     

    Estaba en mi lado izquierdo, frente a Bella. 

     

    Su cuerpo presionó fuertemente contra el mío y su boca abierta se cerró sobre la mía. 

     

    Susy se deslizó detrás de mí de nuevo. 

     

    Con un brazo se abrió camino debajo de mí y con el otro lo arrastró entre mi brazo y mi costado. 

     

    Ambas manos se acurrucaron sobre mis pechos.  

     

    El muslo de Bella se empujó entre mis piernas. 

     

    Todavía estaba mojada allí, y la suave fricción de su suave piel en mi vagina me hizo jadear profundamente en su boca enroscada a la mía. 

     

    Susy empujó su montículo contra mi culo. 

     

    Sus caderas se movieron, frotando su coño rubio hacia arriba y hacia abajo a lo largo de la hendidura de mi culo en un ritmo que coincidía con el suave apretón de mis pechos.  

     

    Incluso cuando mi pasión se encendió, una parte de mi mente no podía dejar de notar la diferencia entre la pareja con la que estaba esta noche y el par de mujeres con las que había estado recientemente. 

     

    Susy y Bella se esforzaban por complacerme y complacerse a sí mismas en el acto. 

     

    Todo eran toques suaves y suaves caricias. 

     

    Cuando Bella deslizó su cuerpo por el mío, arrastrando su lengua entre mis pechos y sobre mi vientre hasta mi vagina, sentí como si estuviera flotando en una nube suave. 

     

    Los labios de Susy mordisquearon mi cuello, mis orejas y la parte superior de mi espalda. 

     

    Sus dedos acariciaron mis pezones en círculos cada vez más amplios. 

     

    Podía sentir su propia humedad filtrándose a lo largo de la hendidura de mi culo mientras empujaba dentro de mí. 

     

    Ya estaba temblando cuando los labios de Bella se cerraron sobre mi coño y su lengua se deslizó dentro de la ranura ya abierta para sumergirse dentro de mí.  

     

    Yo grité. 

     

    Sentí que la mano de Bella se deslizaba por debajo de mí y me di cuenta de que estaba acariciando el coño de Susy incluso cuando su lengua se curvaba a lo largo de las paredes interiores. 

     

    Oí a Susy gemir profundamente ante el toque de su amante. 

     

    Una mirada con mis ojos muy abiertos hacia abajo me reveló que el pie de Susy lo tenía estirado y los dedos de sus pies se movían entre las piernas de Bella. 

     

    Luego las tres nos estremecimos y nos llamábamos por nuestros nombres. 

     

    Estaba arqueando mi vientre con la lengua de Bella en lo profundo de mi vagina y ofreciéndole la singularidad de mi néctar en su boca. 

     

    Sentí que Susy se derramaba sobre mi culo mientras se apretaba contra mí y los espasmos de Bella viajaban dentro de mí.  

     

    Cuando toda nuestra respiración volvió a la normalidad, me encontré estirada en el lado izquierdo de la cama. 

     

    La cabeza de Bella estaba apoyada en mi hombro derecho, su mano caliente en mi estómago. 

     

    Susy se acurrucó fuertemente contra su amante, con el brazo alrededor de la cintura de Bella.  

     

    —¿Cindy?  

     

    —¿Hmmmm?  

     

    —Esto no es algo que hacemos normalmente. —Susy me miraba con seriedad—. Estamos en una relación comprometida. Nos amamos. Solo era algo para ti. Incluso antes de que te enviáramos a la bañera, decidimos hacerlo solo por esta vez.  

     

    —¿Y por qué lo habéis hecho? —Volví la cabeza hacia ellas—. ¿Porque soy una vampira? 

     

    Sabía que eso había resultado fascinante para más de un hombre o una mujer a lo largo de los años que habían descubierto lo que yo era. 

     

    Un pensamiento más aterrador me golpeó. 

     

    —O fue —respiré hondo—, ¿fue porque sintieron pena por mí? 

     

    Intenté mantener mi voz y mi rostro firmes. 

     

    Por la expresión en sus caras no había conseguido hacer bien ninguna de las dos.  

     

    —¡CINDY! 

     

    Bella levantó la cabeza de mi hombro y me miró fijamente con una mirada que mostraba el acero que tenía dentro bajo esa forma delicada en la superficie. 

     

    —Nunca haríamos eso. Sí, podemos decir que estás sola, más sola de lo que la mayoría de la gente podría imaginar. Pero decidimos estar contigo porque te queremos, Cindy, a la mujer. No la vampira. No la nómada. Además —y sus ojos brillaron otra vez—, eres una nena que está muy buena, y de todos modos siempre quise estar con una chica irlandesa.  

     

    El humor de esas últimas palabras rompió la tensión en el ambiente y todas nos reímos. 

     

    Comencé a disculparme, pero Susy se estiró y me detuvo con un beso. 

     

    Nos acurrucamos de nuevo en la cama.  

     

    —Esto es bonito —comenté perezosamente, mis dedos seguían las curvas de un adornado cepillo de pelo plateado sobre la mesita de cama. 

     

    Cuando capté las sonrisas furtivas que las dos mujeres intercambiaron, exigí: 

     

    —De acuerdo, ¿qué pasa? ¡Díganlo!  

     

    Susy se inclinó sobre mí para tomar el cepillo y sostenerlo en el aire, la luz reflejada en la plata. 

     

    Ella sonrió y me di cuenta de que Bella se estaba sonrojando ligeramente.  

     

    —A veces, Bella es una niña mala —comentó Susy con una mirada maliciosa en sus ojos—. Una chica MUY mala. Y las chicas malas necesitan ser castigadas. Ella golpeó la parte posterior del cepillo en su cadera.  

     

    —Mmmmyyyy —suspiré. 

     

    No es que fuera una extraña para cualquier tipo de juego sexual, pero en el estado de ánimo ya despertado en el que estaba, la imagen del cepillo para el cabello que descendía sobre el firme trasero de Bella era muy erótica.  

     

    O me estaba concentrando demasiado en la vívida imagen de metal o tuvieron otra de sus comunicaciones silenciosas. 

     

    Susy se levantó de la cama. 

     

    Todavía tocando el cepillo contra su pierna, sacó una silla sin brazos detrás del escritorio en la esquina de la habitación. 

     

    Ella lo llevó a mi lado de la cama. 

     

    Ella se sentó frente a mí.  

     

    —Cindy —susurró Bella en mi oído—. Lo que pensaste, sobre nosotras, sobre por qué. Eres una chica muy mala, sabes.  

     

    Mi garganta se secó y tuve problemas para hablar. 

     

    Susy estaba deslizando la parte posterior del cepillo sobre ella. 

     

    Ahora ella estaba tocando sus pechos con eso. 

     

    Ahora ella vagó sobre su estómago y la deslizó entre sus piernas.  

     

    —Sí, Bella —logré decir con voz ronca—. De hecho, he sido una chica muy mala.  

     

    Susy acurrucó un dedo, haciéndome señas. 

     

    Inconscientemente estaba jadeando por aire que no necesitaba. 

     

    Juro que casi oí el latido de mi corazón por primera vez en siglos. 

     

    De hecho, estaba temblando de emoción cuando estiré mi cuerpo sobre las rodillas de Susy, me doblé en forma de U con los dedos de los pies tocando el suelo. 

     

    Y por supuesto, levantando mi culo.  

     

    La mano de Susy me frotó el culo suavemente. 

     

    Luego sentí que la frialdad de la espalda plateada del cepillo reemplazaba su mano cálida. 

     

    Lo acariciaba por todo alrededor mientras Susy murmuraba: —Chica mala, Cindy, oh, chica tan mala. 

     

    Sentí que el cepillo dejaba mi piel. 

     

    Con un golpe repentino de su muñeca, lo bajó bruscamente en mi nalga izquierda. 

     

    —Ohhhh. —Jadeé—. OHHHH. 

     

    Otro golpe cayó en mi nalga derecha. 

     

    La sensación de ardor se extendió por todo mi culo y en lo profundo de mi cuerpo.  

     

    Me mordí el labio para no gritar. 

     

    Por supuesto, mi trasero no cambió de color como sospechaba que lo haría el de Bella con el mismo tratamiento, pero, maldita sea, estaba increíblemente excitada. 

     

    Susy me dió otros dos azotes, uno en cada nalga para luego frotar con su mano libre sobre el lugar donde el cepillo acababa de caer. 

     

    Si ella estaba tratando de acomodar el sentimiento dentro de mí, estaba funcionando.  

     

    —Oh sí —susurré cuando mi culo se incendió. 

     

    El dolor fue increíblemente placentero. 

     

    Me di cuenta de que los latigazos me iban a hacer correr sin siquiera tocarme. 

     

    Estaba meciéndome hacia atrás y adelante sobre las rodillas de Susy, tratando de levantar mi trasero aún más alto para ella.  

     

    —Mmmm, ella ama a este querido cepillo —la suave voz de Bella flotó hacia mí. 

     

    Mirándola, vi que estaba tendida de costado observando. 

     

    Con una mano ahuecó su pecho, sus dedos retorciendo y tirando de su pezón. 

     

    Con la otra se acariciaba entre las piernas. 

     

    Mientras miraba, ella pasó un dedo a lo largo de su coño abierto y luego se lo llevó a la boca. 

     

    Lo metió dentro y comenzó a chuparlo.  

     

    Susy respondió. 

     

    —De hecho sí, bebé. Puedo sentirla goteando en mi muslo. Es una jovencita tan traviesa. Y está a punto de correrse para nosotras, ¿no eres una chica traviesa? 

     

    Su brazo se levantó y cayó, más fuerte, llenando mi culo con fieros golpes.  

     

    Todo lo que podía sacar de mi garganta apretada fue un jadeo ahogado. 

     

    Agarré mis caderas y mi cuerpo se tensó. 

     

    Susy lo sintió, porque de repente invirtió el cepillo y paseó las cerdas rígidas sobre las terminaciones nerviosas. 

     

    Al hacer eso, grité cuando el delicioso dolor me empujó justo sobre el borde. 

     

    Mis ojos vidriosos vieron a Bella meterse los dedos dentro de sí misma y gritar por el resultado de sus caricias. 

     

    Entonces me desplomé sobre las rodillas de Susy. 

     

     

    * * * 

     

     

    Cuando recuperé algo de conciencia, estaba de vuelta en la cama con una loción aplicada suavemente en mi trasero.  

     

    Sentí un cálido aliento en mi cara y un suave beso. 

     

    —Duerme ahora, Cindy. Te despertaremos a la puesta del sol. —Hubo una risita—. Algunos de nosotros tenemos que ir a trabajar, ya sabes.  

     

     

    * * * 

     

     

    Me desperté con el sonido de voces desde la sala de estar. 

     

    Por la profunda voz masculina que oí, supuse que Rich, y probablemente Cat también estaban ya aquí. 

     

    Salté de la cama y me pasé los dedos por el culo. 

     

    Maldita sea, había experimentado con cosas así durante siglos, pero no creo que ninguna otra vez haya sido así de increíble. 

     

    Noté distraídamente que los rasguños todavía estaban ligeramente allí. 

     

    Ya deberían haber sanado. 

     

    Mi cuerpo me recordaba que necesitaba alimentación.  

     

    Puse ese pensamiento a un lado con firmeza y me vestí apresuradamente con unos vaqueros y una camisa que eran mucho más cómodos y menos reveladores que cuando los había visto por última vez. 

     

    Pasé un cepillo por mi cabello, NO el de la noche anterior, y salí para encontrarme con lo que me deparaba la nueva noche.  

     

    —¡Hola Cindy! —llegó a mí un coro de voces. 

     

    Dios la bendiga, Susy me dio una taza de café. 

     

    Incluso la mente de un vampiro requiere un arranque de cafeína. 

     

    Me alegré al notar que no había bromas por parte de Rich ni de Cat. 

     

    No es que las esperara, obviamente estaban perfectamente cómodos con sus compañeras lesbianas y probablemente no les importaba si había estado en la cama con ellas o no.  

     

    —¿Entonces, alguna noticia? 

     

    Dirigí esa pregunta al grupo en general, pero miré a Rich. 

     

    Razoné que como era el oficial superior con uniforme, probablemente escucharía más de los oficiales de la patrulla, quienes naturalmente serían los primeros en tomar nota de cualquier informe sospechoso.  

     

    —No, nada. No sé si solo los informes que tenías eran erróneos, Cindy o si se ha ido. No hay datos que me lleven a una conclusión de cualquier forma, pero, en cualquier caso, creo que se ha ido.  

     

    Asentí vigorosamente con la cabeza en apoyo de lo que estaba diciendo, y noté que los dos botones superiores de su camisa estaban desabrochados, cuando Bella me agarró del codo.  

     

    —¿Cindy? ¿Podrías ayudarme con algo de café para todos?  

     

    Bueno, yo no nací ayer, por decirlo suavemente. 

     

    Sabía que ella quería decirme algo en privado. 

     

    Así que me levanté y la seguí a la cocina.  

     

    Bella me llevó a la esquina más alejada, intentando valientemente reprimir su risa. 

     

    —Cindy, lo juro, ¿eres insaciable? Susy y yo pasamos toda la noche tratando de complacerte, y aquí estás mirando a Rich con unos ojos muy reveladores…  

     

    Ojalá me hubiera sonrojado. 

     

    —No sabía que fuera tan obvio.  

     

    —Bueno, Rich nunca se dará cuenta. El gran inocente que es, no reconocería una oportunidad, aunque lo abrazaras y tratas de jadearlo. Ahora, Cat, ya ha notado tu interés.  

     

    —Oh Dios. 

     

    Ahora quería desesperadamente sonrojarme, y esconderme.  

     

    —Está bien. —A mi mirada sorprendida ella continuó apresuradamente—. ¡Como eres Cindy! No, Rich es un hombre de una sola mujer y Cat simplemente sabe que la idea de engañarla es completamente extraña para él. A ella nunca le preocuparía eso. Es más probable que se sienta halagada de que pienses que es un tipo sexy.  

     

    —Bueno, él lo es.  

     

    Me sorprendí de nuevo cuando vi que una sonrisa bailaba de nuevo sobre la cara de Bella. 

     

    —Oh, ni siquiera sabes la mitad de eso.  

     

    Hubiera querido preguntarle más, pero tenía la sensación de que no iba a obtener ninguna respuesta. 

     

    En cambio, la seguí de regreso a la sala de estar. 

     

    Negué con la cabeza, decidida a recuperar mi atención en el trabajo. 

     

    Miré a Cat y Rich. 

     

    De alguna manera no me sorprendió ver una leve sonrisa en la cara de Cat. 

     

    Oh, Dios, ella lo había notado. 

     

    Entonces ella me guiñó un ojo y me di cuenta de que Bella tenía razón.  

     

    Sonreí con nostalgia y estoy seguro de que con más de un toque de celos. 

     

    Debe ser agradable estar tan segura de alguien. 

     

    Me aclaré la garganta e intenté continuar con el asunto en cuestión.  

     

    —Cat, Rich, cuando le pregunté a Bella por qué cuatro ustedes cuatro parecían estar tan… —busqué a tientas la palabra que quería—, ¿tranquilos? Lo que estoy tratando de decir es que, aunque estaban sorprendidos por lo que pasó en el club, y desde entonces, de alguna manera, esta no es su primera experiencia con lo sobrenatural ¿verdad? La mayoría de la gente se habría asustado mucho. Todos ustedes se lo tomaron con mucha calma. Bella dijo que tendría que preguntárselo a los dos.  

     

    —Comenzó con una serie de asesinatos rituales. Cat fue la investigadora principal —dijo Rich en voz baja. 

     

    Tal vez ella conocía cada matiz de su pensamiento, pero me preguntaba si Cat se daba cuenta de cuánta emoción se cargaba en ese simple comentario. 

     

    Él debía de haber estado muerto de miedo cuando ella trabajó ese caso. 

     

    —Finalmente descubrimos lo que estaba ocurriendo e intentamos intervenir. 

     

    Continuó describiendo el descubrimiento de que los dos fueron enviados sin ningún apoyo y cómo se habían metido en una fábrica abandonada para descubrir un aquelarre de algún tipo.  

     

    —Estaban planteando algo —Cat recogió el hilo de la historia—. No podría jurar hasta hoy día que sé qué era. —Ella contó sobre una fría figura negra que había aparecido—. Pensé que estábamos acabados, posiblemente de forma literal, pero finalmente recibimos ayuda. —Ella contó sobre un anciano con un bastón y cómo acudió en su ayuda, tratando con todos los entes que habían sido convocados mientras que nosotros dos nos encargábamos de los humanos.  

     

    —Esa es la razón por la que pudimos aceptarte Cindy —me dijo Bella. 

     

    —Ellos me lo contaron, y yo se lo dije a Susy. Así que ya estamos conscientes de que existe otro mundo cercano al nuestro.  

     

    Una sospecha se había despertado profundamente en mi mente y estaba tratando de hacerse oír. 

     

    No sobre el ángel, nunca había visto a ninguno de ellos, pero estaba feliz de reconocer que realmente existían. 

     

    ¿Algo sobre el…, lo que sea… diablo? ¿Demonio? 

     

    Entonces me golpeó. 

     

    —¡Oh, mierda! 

     

    Me senté muy erguida.  

     

    Un coro de —¿Qué? —de cuatro variaciones y en cuatro voces diferentes me inundaron.  

     

    —Sé lo que demonios está haciendo Cyrus. —Hice una pausa por un momento—. E 'Infierno' es la palabra correcta para usar en este caso.  

      

    . 

    





   





 

     

    (Continúa en el siguiente volumen) 

     

    





   





 OTRAS NOVELAS DE ESTA COLECCIÓN: 


 

    Cindy, la vampira. Vols. 1 y 2: Cindy, la vampira 

     

    https://www.amazon.es/dp/B07MR7S58N 
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    Cindy, la vampira. Vols. 3 y 4: Cindy, la vampira 

     

    https://www.amazon.es/dp/B07MW97W37 
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    Cindy, la vampira. Vols. 5 y 6: Cindy, la vampira 

     

    https://www.amazon.es/dp/ B07RWY15PG 
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